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£os Conlempiorámos
t t iR c c T O K : f l g q i j s T f l  n / iR T m e z  o L f i E t i i u i i

empezó por una apuesta

I.A i.'(iN-i)A nt; “ e l  caballo  b l a m . o"

Por loŝ  años fernanciinos de 1829, 
andaba aún Madrid, menos que en 
mantillas con respecto a una de las 

ensenciales obras de misericor­
dia; la de dar posada al peregrino, 
entendiendo por tal, no al infeliz to­
cado de la monomanía fanática, o al 
vago que se ampara en la devoción 
para andar a la gandaya y la briva, 
smo al forastero que asienta en un 
punto, ,por_ achaque de sus negocios, 
o satisfacción de sus caprichos.

Eu toda la corte, dejando a un lado 
las casas de huéspedes en familia, que 
ya comenzaban por el entonces, no 
ubia más que tres fondas medio de-

La de (Jenieys, venía a ser lo que 
ahora el Rilg o el Palace, sólo para 
gente adinerada. S e^ n  el te timonio 
de Figaro, era preciso comer Je seis 
o siete duros para no comer mal. Eu * 
ella se hospedaba Rossini, que era me- I 
jor gastrónomo que músico, y  en ella T 
los más notables personajes que por 
aquel tiempo venían a la capital de 
España.

_ Los contados banquetes de “campa­
nillas” , que aún no eran lamentable 
plaga como hoy, en aquel estrecho e 
incómodo establecimiento se celebra­
ban. Allí comieron infinitas veces Sa-

cenrpg a ‘  ---------- , -----ir “T l^manca. Osuna, el marqués de Mo­
la Rriñi /  p-------------------------------------------------de Rivas, y  cuantos eran
lotf ."fi ’a de Al- la espumilla y  flor de la política, el dt-

iiero y el ingenio sin bohemia.
Era cíe muy buen tono el comer en

— ^ c u  Ja u c  í \ i -

W a, y la de m  Caballo Blanco, en la 
U6I Carmen.

•i
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aquel bodegón con honores de gran

” °Cierto que nuestros íenecidos abue­
los no debían de ser muy descontra- 
tadizos para la comodidad, y teman 
sin duda por fiesta bullanguera el co­
mer fuera de casa,-porque no de otra 
suerte se explica la vida de aquellos 

1 d estarta lad o s y lóbregos estableci- 
I  mientos por gente que no fuese foras-

El comer de fonda, y  el ir al Real 
Sitio (que con sólo decirdeesta suer­
te va se sabía que era Aranjuez), sin 
qu¿ ni siquiera se pasase por la me- 
•moria. los de Ln Granja, o Riofrio, 
ni aun Bl Pardo), era el prurito de 
la gente burguesa de aquel tiempo.

i Ahi era nada el poder darse tono 
de haber comido en Genieys! Se mi­
raba en más que ahora comer en el 
Palace o en el Ritz-

Poco tiempo después comenzaron a 
instalarse restaurants hoteles al uso 
de Francia, que siempre la moda, en 
todo nos llegó de allende el Pirineo.
V la famosa fonda de la no menos fa- 

. mosa calle de la Reina, comenzó e! 
fin de sus espléndidos días.

La de la calle del Carmen, ya co­
rrespondía a gente más modesta, aun­
que no tanto que pudiera clasificarse 
entre la menestrala; liidalgwllos y 
mercaderes provincianos que venían a 
Madrid más por exigencias áe_ sus in­
tereses que por su gusto, bien que 
entonces no podíase venir a la corte 
con el sólo objeto de echar a una cana 
al aire ni de pretender, esto no qui­
taba que la populosa y  cortesana villa 
estuviese (ni más ni menos que ahora) 
llena de gente holgona, de pretendnen- 
tes v de mendigos.

siempre la capital de un remo pa- 
■ rece como el vertedero de las provin­

cias, ni más ni menos que si ella por 
tener títulos dé hermana mayor hu­
biera el ineludible deber de albergar 
y mantener a todo el que llega a ella, 
pero de todas las del mundo, entien­
do que la más castigada es este Ma-

drid nuestro, calumniado luego por 
los mismos que vienen á él motejan­
do a la. villa como caja de Pandora, 
y a sus hijos como bobalicones y va-
eos. ,

Se piensan los de Vicalvaro para 
rebajo y los de Aravaca para arriba, 
que aquí no hay más de dar con ei 
pie en el suelo y como por arte de 
magia comienzan a florecer preben­
das y canongías. Mas bu^as tales 
-.os dé Dios, que más esquilmado tie­
nen ésto ellos que los madrileños, 
pues que vienen como segadores a 
llevarse la poca ventura que pueda 
alcanzarse por ser esta tierra corte 
de las Españas. Y  por esto de no acae­
cer el estar repartidos los cargos de 
pingües rendimientos entre los natu­
rales, nos tienen en poco.

I>e esta codicia por trasladarse 
la corte, dejando desamparadas las 
provincias, vino el que antaño toma- 
ranse aquellas medidas, de no consen­
tir pasar el puerto de Guadarrama, 
sin un motivo justificado, y i
ello, no aposentarse en Madrid por | 
más de dos meses... *

El conseguir un pasaporte i»ra en­
trar por cualquiera de las_ mfimus 
puertas de Madrid, era casi tan d- 
fieli como aikanzar una canongia. 

Forzoso es decir que esto lo man­
daban no tanto las ordenanzas mum- 
cdpalea, para impedir 
fuera a embarazar la vida ^ tn ten - 
se, como los miedos del
Calomarde y las ^rbitraried^es del 
señor Zorrilla, superintendente gene 
ral de policía, y  padre del -n^gne poe­
ta que inmortálizó en las Letras 
tellanas al aventurero Don Juan l

” °Digo, pues, que en la posada de b 
calle del Carmen, con honores de hi 
mudísima fonda, asentaba de ordina 
rio la gente burguesa, que fluctúa 
tre la aristocracia y  el pueblo.

Gente sencilla y de buena P ^ '  
que tiene por todo lujo, la comodidad 
y el buen trato de su persona.
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El local destinado a comedor era 
lóbrego y mal acondicionado; durante 
eil tiempo que duraba la comida (que 
por el entonces no se había hecho, 
costumbre francesa, aun habiéndonos 
atacado ya muchas cosas de Francia, 
el llamar almuerzo al yantar del me­
dio d!a), alumbraban la estancia unos 
farolillos de aceite, que daban a la 
estancia el aspecto de capilla.

Pero menos mal, que si la como- 
<iidad era escasa, la vianda no lo 
era del todo, ni tampoco de subido 
precio. Si para comer regularmente 
eii Geneys, era preciso gastarse siete 
11 ocho duros, en E l Caballo Blanco, 
por catorce reales, podía quedar me-, 
dio satisfecho un ciudadano de buen 
diente.

Claro es que no podíansele pedir' 
finuras al mozo, ni primores al co­
cinero; la sopa solía estar tan calien­
te que.podría escaldanse en ella un 
pollo, o tan fria que pudiera servir 
de refresco en el estío, pero era bue­
na y veíase que estaba condimentada 
con muy sólidas, substancias; el coci­
do componíanle ventrudos garbanzos 
de Castilla, patatas nuevas, cuando las 
liabia, un despojo de gallina, falda 
de vaca, un buen porqué de jamón, 
y un razonable trozo de chorizo; no 
faltaba la pelota, de carne rebozada, y 
para principio solía haber unas ma­
gras con tomate o una chuleta de ter­
nera; todo ello convenientemente re­
mojado con un espeso vinillo manche- 
go que hacia llamar de tú al mismísi­
mo superintendente general de Po­
licía.

* * *

Su el momento que se comienza 
nuestra narración, son las ocho de una 
fría noche del mes de Diciembre,

Eos quinqués que alumbran el come­
dor de E l Caballo Blanco, parece quv 
participan del frío que siéntese en la 
calle, el cual no son bastante a disi­
par los dos enormes braseros que hay 
colocados en el centro.

Un enorme gato duerme enroscado 
en la tarima que sirve de base a uno 
de Jos dos recipientes de fuego.

I.OS huéspedes y comensales se han 
ido retirando, unos a sus aposentos 
y otro? hacia la calle, porque es ne­
cesario saber que la  fonda de E l Ca­
ballo Blanco, admite en su comedor 
lo mismo a la gente que se hospeda en 
eila, que a] trajiseunte que por costum­
bre, por capricho o por iiocesidad, tie- 
iie ,que ,comer fuera de casa. Aunque 
el comer de fonda dejábase para los 
días que repicaban gordo, y haciendo 
un grande sacrificio pecimiario, iban 
las familias en pleno.

'Hoy cualquier chisgarabís de poco 
más o menos, come de fonda, teniendo 
en su casa mesa y mantel, sin dar al 
caso más importancia que si entrara a 
tomarse un refresco.

Aquellos tiempos eran otros. La Li­
bertad en todos los órdenes de la vida, 
cuando no era un pecado, acaso un 
delito, era una falta de desaprensión.

En una mesa que está al fondo de 
la sala junto al modesto aparador, en 
donde como embdesna hay una doce­
na de platos casi nuevos, y  unas fuen­
tes de Talavera, más dos fruteros de 
procedencia inclusera, terminan con 
los postres dos individuos.

El uno es sacerdote, como de cin­
cuenta años; tiene recia complexión 
y,simpático rostro, tócase con un go- 
rrillo de seda negra; muy pacienzu­
damente parte piñones con un casca- 
dór, atendiendo de tiempo en tiempo 
a un cigarro de dos cuartos, que mien­
tras come y parte deja humear en los 
bordes de una copa tallada.

El otro es un hidadguillo como de 
treinta años, tiene buen porte, y  sus 
maneras son distingtiidas. Por la des­
templanza de la temperatura no se ha

Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



lu e

le I

— Pites, sí, señ o r c u r a ; no líudo en 
reco m en d ark  que cuaJquiera destas 
noches, se  .desp oje  d e  sus h ábiti» , se 
vista de p aisan o, v á y a se  a l C o r ra l deJ 
Principe, tom e dos lun etas p a ra  usted 
;■  su sobrino, y  v a y a  a  re irse  co n  las 
ciesveiitnras de D o n  S im p licio  Boba- 
dilla M a ja d e ra n o  y  C a b eza  de Buey. 
Es m á^ si usted  quiere, le  con vido  es­
ta m ism a n o c h e : dándonos un  poco 
de prisa, aún llegam o s a tiempo.

— N o, h o y  no. M i so brin o  no ba 
llegado to d av ía , y  de ir  q u iero  que m e 
.vcompañe: com o m ozo q u e es, se di­
vertirá  m ás que yo.

— Podem os esp erarle  andando, co ­
mo quien d ice , e n  lo  que usted se 
avía puede lle g a r  él.

Y  co m o  si o b ed ecie ra  a l  co n ju ro  
de la  p ro d igio sa  pata, apaireció e l so­
brino de su  reveren cia . D o n  Joaquín 
púsole « 1  au to s de lo  que .«  trataba, 
> en lo que cen aba  dispuso q u e  el tío  
convirtiérase de m in istro  deJ .Señor 
en sim ple seg lar, con  le v ita  entallada, 
sombrero d e  copa y  capa de cuello 
alto.

Pocos m inutos m á s tard e  sallan  to­
dos tres  h a cia  ol co liseo  dol P rincipe.

M ientras lo s t r e s  cam arad as de 
hospedaje cam inaban a l ansiado lu g ar 
donde p rom étían se tra n scu rr ir  unas 
h o r a s  agrad ab les, e l  llam ado D o n  
Joaquín, que era  p o r extrem o  habla­
dor y  no estab a  m al enterad o de las 
cosas, pues era hom bre de c la ro  y  rec­
to ju icio , se crey ó  en el caso  de h a cer 
t  sus acom pañantes u n a  esp ecie  de 
disquisición p rep a ra to ria  a ce rc a  de 
las com edias de' m agia, y  así les habló 
desta suerte:

— E n tr e  n osotros, este  gé n ero  d ra ­
m ático  es ca si tan  an tigu o  com o e l 
tea tro  m ism o, pues q u e  en ios albores 
de éste  hubo su origen .

“ C e rv a n tes  en e l p ró lo go  d e  sus co­
m edias, d ice  que ia s  t r a jo  e l  to ledano 
P o d ro  N a v a rro , p ero  lo  c ie rto  es que 
su verd ad ero  en cau zam ien to  nos llegó 
de Ita lia  p o r a rte  y  m aestría  de aque­
llo s  tram o yistas A iito n o zz i y  el V a g -  
g io , que p repararo n  ia s  m á s fam osas 
rep resen tacion es de n uestros in gen ios 
en la s  m agn ificas, co rte san as  y  m e­
m o rables fiestas de E l B u e n  R e tiro ...

” Y a  en ia s  com ed ias de S an to s tan  
en b o ga  e n  e l s ig lo  X V ,  usábase de 
lo  sorprenden te y  sobre  n atu ra l, h a ­
ciendo a p a re ce r  a  lo s á n g ele s  entre 
pom posas nubes y  a l g e n io  de Satán  
p o r escotillón, rcideado d e  fu e g o s  de 
artificio.

’ ’M á s adelante, ideóse e l que h a ­
b la ra n  lo s  anim ales y  aú n  los fru to s, 
las flores y  los astros.

” L a  tram o ya, h a cía se  cada v e z  más 
com plicada, y  así en m ares pintados 
bo gab an  prodigiosas n a v es  de e x tr a ­
ñ as y  com plicadas figuras.

’ ’ Q uien es p arece que en e ste  tiem po 
llev aro n  este gén ero  a  su m ayor auge 
y  p restig io , fu e ro n  D o n  P e d ro  C a l­
derón  y  D o n  A n to n io  de SoHs, en­
tram bos c lé rig o s  com o su m erced  y  
com o sabe m u y bien  su m erced,

’ ’ P o r  lo s años de 1635, estren ó el 
p rim ero  e n  el d icho  real s itio  de E l 
B u e n  R e tiro , su  fam o sa  com edía' Bl 
mayor encanto, amor, de  ju e g o  escé­
n ico  tan  numero-so y  com plicado, que 
a l publicarse el libro, fu é  p reciso  in­
se r ta r  u n a  la rg a  y  m inuciosa exp lica ­
ción.

’ ’ P u ed e decirse, que S o lís  fu é  en su 
tiem po e l in gen io  p o r e xce len cia  de ■ 
las m agdas, pues ayu dad o p o r e1 ar­
qu itecto  C arb o n el y  los y a  m encion a- • 
dos tra m o yista s h izo  verd ad ero  de- , 
tro ch e  de p ro digios y  aparien cias, en 
sus obras in titu lad as: Tiempos de 
/4mor y Fortuna, Erudicc y Orfeo, y  
El Alcázar secreto.
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” N o  m enos a fo rtu n a d o s fu ero n  S a - 
z a r  y  T o rre s , en La mejor flor de 
icilia, También se ama en el abismo,
•I mérito es la corona, y  El amor mas 
esgraciado. ,

-■ 'Diamante rin dió  'un trib u to  al 
ero , con  las zarzuelas^ Lides de 
mor y desdén, y  Júpiter y Señóle 

" E l  s ig lo  X V I I I  fu é  e l m as a fo r - . 
uñado, s i no e n  la  calidad, en la  can- 
k lad  d e  este núm ero de producciones.

" T a n ta  p riv a n za  ten ían  e l inocente 
gu sto  del público y  e n  e l p edestre  m eó­
lo d e  los autores, lleg aro n  a  h ilv an ar
• co rcu sir  series  largu ísim as, com o 

aqu ella  de C a ñ iza re s, El asombro de
• rancia, Marta la Romasanttna, que 
d rm ó  un  ciclo  de m ás d e  o ch o  partes, 

com puesto  p o r distintos in gen ios, en­
tre  lo s cu ales se h a lla  e l g lo rio so  D on 
Ram ón de la  C ru z.

"C o m e n zó se  este  s ig lo  con  e l re ­
puesto  del siglo  an terio r, m as una 
n u ev a  que lleg ó  en i8 í6  de la C ^ t e  
de F ra n c ia , titu la d a  Le pied de Mou­
ton. H a s ta  1825 estu vo  representan-

dose in fam em en te tra d u c id a ; P^to 
m ientes en e lla  D o n  J u an  de G rim al­
d i y  acom odándola a  u so s y  tipos e s­
pañoles, tan to  que p uso  la  accion  en 
Z a ra g o za , reestren án dola  co n  e l titu ­
lo  de Todo lo vence el amor o  La Pata 
de Cabra, y es e sta  con q u e nos v a ­
m os a  en tre ten er ah o ra , si D io s  es 

s e r v id o ...”

C o n  ta n ta  boca abierta  quedaron el 
buen c lé rig o  y  su sobrino de la  e m d i- 
ción  del señ or D o n  Joaquín, y  s i no 
h iciero n  laudo a lgun o, fu e  porque en 
aquel instante separábase de ellos, pa­
ra  lleg arse  a l despacho y  p edir tre s  lu­
netas, y  tra s  a d q u irirlas  en traron se  a 
to d a  p risa, porque la  fu n ción  estab 
a punto de em pezar.

I I

K. PK^TIOIO OB «La PA.a OB canaV-v la .aa^gciLioao na ca vill ,.

E n  e fe c to , c o s a  n otab le  e r a  e l pres­
t ig io  con segu id o  p o r La pataje cabra.

A  p esar de lo  desap acible  de a 
n oche, que no co n vid aba  a  s a lir  a. _la 
calle, e i  v ie jo  ooU'&eo d d  P rín c ip e  dis­
fru ta b a  de un  llen o  fo rm id a b le; ape­
n a s  v e ía se  u n  pañeo v a c io  y  una lu n eta  

sin ocupar.

G rim aldi h ab ía  acertadlo, com o si le 
h u b iera  corresp ond id o d  '
v o r  d e  la  lo ter ía  (costum bre que nos 
tr a jo  de N á p d e s  d  señ o r « y  C ar­
los 111) , co n  ad ap tar d e l / ra n c tó  j  
¡a  escen a española Le pied de 11
ton.

L a  aco gid a  que t u w  la  divertida
la
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pieza de m a gia  p o r n u estro  púbilieo 
exceiSó a  to d o  cilcuJo, p ues p o r m ás 
de tres años seguidos, duran te las 
Pascuas d e  N a vid a d , ed v ie jo  corral 
donde tr iu n fa ro n  la  Ladvenant, E u - 
sebio R iv e ra . La Tirana, R ita  L un a 
c Isidoro  M aiqu ez, se rem ozó co n  las 
gracias de G uzm án  e n  el don S im ­
plicio BoSiadilla.

GrimaSdi había  ven id o  a  E sp añ a 
con ios c ie n  m il h ijo s  de S a n  L u is , y  
a(|ui se n aturalizó .

H alló desp erdigados los resto s de 
las com pañias de M aiqu ez y  C a rre ­
tero, en tre  los que habla  p artes tan 
valiosas com o G nzm án, la  L ló ren te , 
R a fae l P é re z , la  G en eroso, F ab ian i, 
Pedro M a n ta ñ o  Cubas,, C a p ra ra , 
Campos y  A zc o n a , y  co n  ellos hizo  
una fo rm ació n  que p areció  m u y bien 
al público, y  desd e e l p rim er m om en­
to no d e jó  de fav o re cerle .

F ueron  éxito s ru idosos en su rej>er- 
torio de traduccion es m odernas S i he- 
chisado por fneraa, Blanca y  Moca­
sín, pero todos quedaron e n  p l a n o  
muy in fe r io r  an te  e l  enorm e triu n fo  
de la  fam o sa  P e ía .

E l clérigo , a  quien  llam arem os D on 
V ícto r D am ián , el so brin o  d e  éste, 
Andresillo, y  e l p reten dien te D o n  Joa- 
cuin M edina, d isfru ta ro n  de lo  lindo, 
no dejan do de re ir  y  ce leb ra r uno 
solo de lo s m uchos p ercan ces que le 
ocurren al buen o de D o n  Sim {áicio.

A cabó  al fin la  com ed ia  casi a l pun­
to de las doce, y  fu ese, com o dicen, 
cada m ochuelo a  su  o liv o , saboreando 
con m ucho rego d eo  lo s  m il incidentes 
e infantiles p erip ecias de Ja obra.

Cada uno de lo s  tre s  a m igo s rebu­
jóse oomo o villo , uno e n  la  flam ante 

y  Jos o tro s  e n  lo s  corresp on ­
dientes g a rr ik s  b i e n  re fo rz a d o s  de 
p id , y  tom aron  la  v u e lta  a  su hospe­
daje de SI Caballo Blanco.

Como p o r la  fu e r z a  y  t ira n ía  del 
frío cam inaban de p risa, tard a ro n  po­
co en llegar.

A l cru za r en la  P u e rta  del S o l. por 
U  lo n ja  del B u e n  Su ceso , d etu vié ­

ro n se  ail d iv isa r  dos b ultos en la  p e ­
num bra, y  aú n  D o n  Joaquín  salióse en 
m edio de la  calle  con  p revisión  d e  s a ­
c a r  un  arm a.

L 'n o  de lo s susodich os bultos deis- 
tacó se  e n  la  penum bra e n  que estaba 
escondido, y  oon palabras tra n q u ili­
zad o ras  d ijo  a l receloso  h id a lg o :

— T én g a se , caba.llero, y  n ada rece­
le , que aquí estam os, n o  p a ra  causar 
daño, sino p a ra  la  tranqu ilid ad  y  so- 

• s ieg o  de Jas g en tes honradas, com o 
lo  p arecen  sus m ercedes.

E n  e fe c to , al que de fo rm a  ta n  co­
m edida hablaba, v isto  a  la  lu z  de un  
m o rtecin o  reve rb e ro , puesto  e n  uno 
de lo s  p ilaro te s  de la  v e r ja , trasoen - 
d ía  desd e c ie n  leg u a s a  polizonte. T o ­
cábase co n  e l in ev itab le  y  absurdo 
som brero  de cope, iba em butido en un 
la rg o  lev itó n  con  esclavin a , y  llev a b a  
e n  la  d iestra  un  g ru eso  bastón de n u­
dos.

E l  cu ra, que e r a  hom bre parlan ­
ch ín  y  cam p echan o, v ien d o  que nada 
ten ia  q u e  t e n e r , a cercó se  y d ijo :

— P a r a  que a  todos se nos p ase  ei 
susto, maJ que le  pese a  e sta  con de­
n ada n ieb la , vam os a  e ch a r un  c ig a ­
rro . señ ores policías.

D esem bozóse y  sacando u n a  rica 
tabaquera  de pi«j re p artió  siendos c i­
g a rro s  puros.

E ch á ro n se  y esca s, y  lu e g o  de que 
encendió ca d a  un o, p regun tóles D on 
D a m iá n :

— 'I Q u é  ta l v a  el serv ic io ?
E l  se rv ic io  n o  iba m al, si la  noche 

n o  fu e se  ta n  p erra , q u e  aquellos tiem ­
pos de poco antes, en que ap en as a n o ­
ch ecido  n o  se  p odía  u n o  aBomax a  la  
p u erta  de la  calle, porque te n ía  la  pe­
lle ja  a  m erced  dej p rim er facin ero so  
que tu v ie se  g u sto  en a rra n cársela , h a ­
b ían  pasado y a , m erced  a  la  recia  
e n e rg ía  del señ o r superintendente.

Y a  n o  había, oc«no tres años antes, 
aquellas tem ibles p artid as de la  porra, 
que con  p retex to  d e  v e la r  p o r la  se­
gu rid ad  del re y  absoluto, asesinaban 
p. m an salva  a  lo s ciudladanos pacifi-
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eos, y  lu e g o  quedaban im punes de 
fech o ría s  jo r q u e  estaban  resgu ard a­
dos p o r hi p lebeya ca m arilla  d e l m o- 
n arca.

D esd e que e l  señ o r Z o rrilla , que 
p rim ero  fu é  gobern ad or de B u rg o s  
y  lu e g o  auditor de la  au dien cia  de S e ­
p i la ,  v in o  a  se r  e l  p rim er polizonte 
de M adrid , p odía  an dar c a d a  ciudada­
n o  p o r las ca lles  com o p o r lo s apo­
sen tos de su  c a s a .

A qu ello s m ism os q u e creían se  pro­
teg id o s antes, e ra n  a h o ra  ahorcados 
« 1  la  P la z a  d e  la  C eb ad a  o  e n  las 
a fu e r a s  de la  P iterta  d e  T o l ^ o ,  al 
o tro  d ía  de c o g é rse le s  e n  a lg ú n  des­
m á n ; y  cuando a  S u  E x c e le n c ia  ve­
n ía le  recom endación  del re y  o  de los 
m in istros p ara  que to rc ie se  la  va ra, 
respondía c o n  d e ja r la  sobre la  m esa. 
E r a  d u ro  y  e n é rg ic o , p ero  h ab ía  pues­
to  a  M a d rid  com o im a bailsa d e  aceite.

B ie n  podía d e cirse  que e n  aquel ca­
serón á e  la  c a lle  de la s  H u erta s, es­
quina a  ía  del P rin c ip e , donde estaba 
in sta lad a  la  superintenden cia gen era l 
de P o lic ía , asen taba la  regen cia  del 
pueblo m ás que en e l P a la c io  real.

E r a  hom i)re át n otab les despacha- 
d eras e l señ o r superintendente.

Y  aquí el policía, que sin duda era 
m u y a fe c to  a  su j e f e  y  a ca so  estu- 
v ié ra le  m u y agrad ecid o , exten d ió se  en 
e lo g ios, y  en r e fe r ir  h ech o s y  dichos 
de su su p erio r jerárq u ico .

C o n tó  có m o  acab ó  con  lo s h ad es 
de m áscaras, que p o r entonces dio el 
soberano en la  v e n a  de suspenderlos, 
sin o tra  ra zó n  que la  de n o  se r  de su 
a gra d o , aunque el fo n d o  lo s tem ía  p o r 
m ied o  a la s  con sp iracion es.

E l  m on arca sab ía  que a  p esar de la  
p rohib ición  se ce lebraban  en a lp n a s  
ca sas de la  gran d eza , y  llam ó al J e fe  
de P o lic ía  p ara  recrim in arle . E ste  le 
d ijo  que de sobra ten ía  conocim iento 
de aq uellas reuniones, p ero  dió le  a 
en ten der que p o r la  ca lid ad  de la s  
p erson as que co n traven ían  la  orden 
éra le  d ifíc il h a ce rla  respetar. E l  m o­
n a rca  rep licó  q u e  a la  m a y o r b reve-

dad se h a b ía  de p oner enm ienda y  en­
te ra r le  de la  causa, y  en las a lta s  ho­
ras de aquella  m ism a m ad ru gad a  se 
presen tó e n  la  cám ara re g ia  el super­
intendente, acom pañando a  la  prin ­
cesa  de B e y r a  y  a la  in fa n ta  C arlota.

_H e  aquí, señor— le  d ijo  a l mo­
n arca, presen tan do a  la s  dam as— el 
p o r qué h ay m áscaras e n  M adrid , y 
sólo puede p ro h ib irlas  V u e s tr a  M a- 
iesta d ...

E l  re lo j del B u en  Su ceso , con una 
a rgen tin a  cam p an ada que rom pió el 
s ilen cio  de la  an g o sta  p laza, m arcó  las 
d o ce  y m edia.

L o s  huéspedes de El Caballo Blan­
co d iero n  el paJiqiíe por ten n in ad o , y 
dando D o n  V íc to r  o tro s  dos puros a 
lo s  policías, p a ra  que lo s  encendiesen 
co n  lo s de antes, despidiéronse muy 
corteses.

P o co  después entraban  en la  jo n d a-
U n  m ozo som iioliento recib ió les  y 

dió a  ca d a  un o im a v e la  de sebo en­
cen dida y  puesta so b re  una palm ato­
r ia  de latón.

__T e  hem os h ech o  e n e r a r ,  ¿ver­
dad. m uciiacho ? —  d ijó le  e l  clérigo, 
m ien tras tom aba la  v e la  q u e  le  ofre­
c ía  d  s irv ien te . E s te  respon dió;

_N o , se ñ o r; n iu ica m e acuesto an­
te s  de la  una, p o r si v ien e a lgú n  via­
je r o :  co m o  las p ostas siem p re llegan 
re tra sad a s...

_Y .  qué, ¿ h a  ven id o  algu ien ?
— S í. señ or, u n  lech u gu in o  de Ca-

(lir. .
T r a s  esto  diéronse la s  buenas no­

ches, y  reco gió se  cada un o a  su apo­

sento.

re
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KJ. LECHUGUINO DE CÁDIZ

A  D on V ic to r  D am ián  se le  pega­
ron las sábanas.

Com o no ten ia  costum bre de tra s­
nochar, sin  duda que le  causó e fe cto  
la velada.

■ M so'brino. com o m ás jo v e n  y  fu e r- ' 
te, no le  h izo  m ella  a lgu n a  y  a  las 
diez echóse a  la  calle  y  fu ese  hacia 
Palacio a  p resen ciar el re lev o  de la 
guardia, que es. a tra y e n te  esp ectácu­
lo de la  gen te  fo rastera .

N o p oco  tra b a jo  costóle c r u z a r  por 
e ' desierto lodo que circundaban la 
regia  m ansión, que desde que a  P ep e 
B o t e l l a s  o cu rrió sele  p ro y e cta r  una 
gran vía, que h a b ría  de p a rtir  desde 
el m ism o A lc á z a r , estaban  aquellos 
lugares desm aíitelados, p ues h izo  t i­
rar más de cin cu en ta  c a s a s  q u e  
form aban to rtu o sas e inm undas ca ­
llejas.

E l hidalgo  D o n  Joaquín  de M edina 
también salió re lativam en te  tem p ra­
no, pues que a  la s  once da la  m añana 
habría de e sta r  a i  la  S e cre ta r ía  de 
Hacienda a  re co g e r el p ag o  de sus 
dehesas.

A sí, pues, n uestros am igos n o  v íé - 
ronse hasta la  h o ra  de la  com ida.

Pusiéronse ju n to s en la  m ism a m e­
sa según ten ían  p o r costum bre, y  co­
nio aquel día asistieron  m ás com ensa­
les que de ordin ario, fu é les  fo rzo so  
recibir p o r com pañero a  otro sujeto  
Que no e ra  sino e l lech u gu in o  d e  C á ­

diz  que, según  re feren cia s , llegó  la  
n och e  antes, m ien tras ellos re fo c ilá ­
banse en el P rin c ip e  c o n  las g o r ja s  de 
La Pata de Cabra.

L a  fo rza d a  cam ad ería  d e  la  m esa, y  
e l c a rá c te r  ab ierto  del recién  llegado, 
obligóles m u y pron to a  h a ce r  am istad.

F u e  la  p rim era  p regu n ta  de D on 
ÁHctor D a m iá n  :

— Y  qué am igo, ¿u sted  tam bién pasa 
a  M ad rid  a  v e r  La Pata de Cabra ?

C om o el hom bre se e x tra ñ a ra  un 
poco, entendiendo que la s  p alabras 
del c lé rig o  fu esen  a lgu n a  m uletilla  de 
m oda, pusiéronfe a l co rrien te , y  cn- 
ton ces co n testó :

— N o , señ or, n o  ve n g o  p ara  eso  e x ­
clu sivam en te, pero la  veré . Y o  v ivo  
en C ád iz, donde p o r la  g ra c ia  de 
D io s  y  b ien estar de m i casa, d is fru ­
to  una buena p osición  ; n o  conocía 
M a d rid  y  pareciéndorae ve rg o n zo so  a 
m i edad, que porque todo lo  sepan us­
tedes, es de ve in tic in co  años, deter­
m iné p asar a  la  co rte  con el p re te x . 
to  d e  v e n tila r  up os asu ntillos de m i 
padre. A d em ás, con  Ijcencia de usted, 
señ o r cu ra, d e jo  la  t ie rra  de M a ria  
Santísim a, porque a llí no m e tien e  
C u pido reserva d a  n in gu n a novedad, 
he con segu ido  cuan to  m e he propues­
to, y  q u iero  p ro bar si en M adrid  ten- 
f ó  la  m ism a suerte, pues láis m ajas 
de aquí tienen fam a , y  q u iero  verlas 
y  a co sarlas de cerca.
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D o n  V íc to r  h izo  m i gesto  de bon­
dadosa protesta.

__N o  s a  m eterá  usted  d e  buenas a
p rim eras, por e l  L a v a p iés , n i e l B a r ­
quillo— d ijo  uno de lo s que le  escu ­

chaban.
A  q u e  respondió e l  gaditan o en 

p lan  d e  n iñ o  bonito.
__M e  -entraré p o r to d as partes y

y o  le  f io  a  usted  desde ahora, que en 
to d as m e irá  bien . S in  d esp recia r a 
nadie, sov y o  m ucho hom bre.

— U ste d  sin  dud a no conoce a  las 
c ir a r r e r a s  de por acá.

— 'S o n  p o r acOiSo m á s barbianas que 
Jaa d e  S e v illa  y  C á d iz? , porque con 

• aquélla.s ten go  yo_ h ech a  c a d a  faen a, 
q u e n i s iq u iera  pienso h a ce r  c o n  tos 

d e  aquí.
_Naturalmente.
_E so  y a  lo verem os.
— S e g ú n  eso , usted  es á  D o n  Juan 

de la  les-enda. q u e  h a  resu citad o  en 
este  sigto  d e l Trágala y  e l Himno de 
Riei)o p ara  asom brar al m tm do?

— E l d ía  q u e se nos p resente una. 
m u je r  d if íc il  a  tiro , n o  ten go  incon­
ven ien te  en h a ce rle  urna apuesta b u e­
na a  que o s  m ia en m enos d e  una se ­

m ana.
E l otro  sim uló un  estom n ao. 
— S in  con stiparse, am igo— respon­

dió e l  irresistib le.— que n o  h a y  nada

abierto . ,  ̂ ,
E l q u e  ponía -en duda la  m aestría  

am aitoria d e l recién  llegado, cuím do 
vin ie ro n  lo s  poistr-es, y  la  sa la  ibase 
quedando m á s d esp ejad a, acabo por 
tra s la d a rse  a  la  m esa e n  que a q u d  
com ía, y  así co n tin u ó  la  ch a rla  m as 

anim ada.
E l  c lé rig o  n o  h a c ía  m as de o ír. sm

que de su  rubicundo ro stro  desapa­
re c ie ra  e l  ge sto  d e  piadosa conm i­
seración.

P a r a  e l gad itan o , que d ijo  llam arse 
D on G a b r id  de O sto laza , no había 
v ir tu d  con  fa ld a s, ni m u je r  andalu­
z a  de fam a , que no hubiese pagado 
a lm o ja r ifa zg o  e n  e l p o stigo  d e  su  ca- 

pricho. .
E n  cuanto lle v a ra  en M ad rid  no 

m ás de una sem ana, y a  b u llir ía  su 
nom bre co n  espanto en tre  lo s padres 
V los m aridos.

U n a  v e z  en S e v illa ...
'1' co n tab a  una aven tu ra  con  cierta 

aristóoraita de a lto  co p ete, q u e  según 
lo s v iv o s  c d o r e s  que daba a  la  n arra­
ción, e r a  punto m e n o s  que estarlo 

viendo.
L a  6osa hizo  fu ro r, y  p o r no estar 

constantem ente en la  iñ co ta , hubo de 
'a b an d o n ar la  perla de Andalucía.

V  tra s  de a q u d  episodio, v e n ia  otro 
m ás d ificia  y  sab ro so  co n  que suges­
tionaba a  sus oyentes, p o rq u e la  v e r­
dad era  q u e cenia \-erdadeni g r a c u  
p a r a 'r e fe r ir lo s :  tan ta, que aquel in- 
truso qite co m e iu ó  siendo su  adversa- 
rio. acabó p o r se r  un  c o r ife o  de sus 
%-arios poem as de am or.

D o n  V íc to r  creyó  que era  llegad a  la 
h o ra  de p o n er térm in o  a  la  academ u 
pecam inosa, y  a l m ism o tiem po que se 

levan tab a, d i jo :
— V ava. .señores, ya hemos d a d o  

bastante recreo al demonio, demos 
ahora mi poco de pleitesía al Señor 
que nos coíisieiite estas horas tan maJ
em pleadas. ,

■ Rezó un A v e  M a ria , beso el 
y  p atria lcalm en te  dió a  todos su ben­

d ició n ...
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UN PASEO POR El, PRADO

E l <lía sigu ien te  am aüwció d esp eja­
do, lleno de sol. co m o  si m ás que de 
i:mdo e stío  íuéraJo d e l ap acib le  otoño.

Eín todo e l  c ie lo  n o  se  colum braba 
la m ás lig e ra  n ubecilla. H a b ía  sido un 
cambio de tem p eratu ra  m u y brusco, 
de éstcís que son  ta n  p ecu liares en 

t  M adrid, y p a ra  c u y o  a gu a n te  se ha 
m enester u n a  salu d  de hierro.

L u ego  de la  com ida, propruso D on 
V ícto r a  sus am igos de m esa  sa lir  a 
d isfru tar de la  esp len didez d e l d ía ; 
a buen seg u ro  que n o  p resen tarian sc 
muchos co m o  él e n  lo  que d e l in v ie r­
no restaba.

D on Joaquín  d e  ‘MeiCÍma d ice  q u e le 
a gra d a  la  idea, porque el paseo del 
Prado tien e  p ara  é l el encanto de que 
en haciendo buen tiem p o se en cu en tra  
a  todo e l  m undo, y h o lga ría se  m ucho 
de ve r a  c ie rto  paisano q u e debíale  un 
dinerillo.

E l sobrin o d e  D o n  V ic t o í  se ale­
graba porque así oária e l a le g re  r e ­
loj de S a n  F erm ín , que to cab a  un 
minué al m a rca r la s  h o ras, y  ten d ría  
ocasión d e  ve r a lgú n  tiitii li mnndi, 
en lo s q u e se  adm iraba co n  ta n ta  v e r­
dad com o si se  an d u viera  potr e llas, 
las n acion es e x tra n je ra s , com o P a rís , 
Landres. V ien a , B e rlín , y  la  gran  re- 
jiública d e  A n d o rra .

D on G abriel d e  O sío la z a  se  con ­
gratuló d e  h a lla r  ocasió n  p ara  poner

ce rco  a  las herm osas m adrileñas. O tr o  
d ia  iría n  a l Salón  de O rie n te , ten ia  
n o tic ia  que acudían  a  é l  la s  dam as 
m ás herm osas d e  la  corte.

E m bocando en la  P u e rta  del Sol, 
y  entran do en la  C a rr e r a  de S a n  Je­
rónim o, aunqu e iban m u y  despaciosa­
m ente, pues n in g ú n  qu eh acer les  e s­
peraba, d iero n  p resto  en d  b ello  pa­
seo que aú n  v iv ía  su p re stig io  en las 
an terio res centurias.

Ea a n ch u ro so  S a ló n  del P ra d o , que 
u n .a lca ld illo  de esto s tiem pos h a  he­
ch o  d esp arecer b a jo  u n  pobre rem e­
do d e  ce n tro  de m esa, e r a  p o r el e n ­
tonces, y  f ilé  a n tes y  después h a  sido, 
el paseo p re fe rid o  de lo s  m adrileños.

L a s  fam osas rúas, que en el si­
g lo  X V I I .  celebrábanse en la  calle 
M a y o r, don de acudían  d am as y  g a la ­
nes después de m isa  de doce y  lu ego  
de la  siesta, habían  rem itido  a este
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an ch uroso recin to  que era  com o e s­
ca p a ra te  de toda su erte  de gentes.

A llí  v e ía se  en sú  ca rrete la  ab ierta  
a la  a ristó cra ta  lin a ju d a , q u e a  tra ­
vés de su  len te  exam in aba  a  lo s de a 
p ie  con la  m ism a p rosopopeya y  em ­
paque que s i hubiesen  la  d esg ra cia  de 
ser sus vasallo®.

A  la  herm osa en treten id a, que con 
el lu jo  de su b erlin a  y  lo s a fe ite s  de 
su  ca ra  y  «1 a d erezo  d e  su persona, 
desafiaba la  aten ción  de todos.

E l co ch e  charolado de la  señ ora 
m in istra, que co m o  e s  uso y  costum ­
bre, ap ro vech aba  e sta  com odidad del 
c a rg o  de su  m arido, sin  que ten ga  que 
p o n er su  co ste  e n  eJ presupuesto  de la  
casa.

V e ía se , en fin, al bolsista, en su  b ir­
locho, a l m édico  e n  su cabriolé, y  en­
t r e  todos desentonaban la s  v ie ja s  n a ­
v e s  am arillas del calesero  simón, sir­
v ien d o  m odestam ente a  quienes no 
podían  o  no qu erían  perm itirse  e l  lu­
jo  de ten er co ch e propio.

D o n  Joaquín, p o r s e r  fo ra ste ro  en 
M a d rid  n o  sabia gran d e s  co sas y  c ir ­
cu n stan cias de la  C o rte , que de h a ­
b e rlas  sabido sin  dud a a lgu n a  que no 
d esap ro vech ara  la  ocasió n  p ro p icia  de 
h a ce r  a  sus acom pañantes a lg u n a  ho- 
tab le  re fe re n c ia  del P a seo  del P ra d o .

H u b iéra les  d icho  que antaño e ra  la 
a lam eda de! ve c in o  m on asterio  de Je­
rónimos, y  que en la  d o ra d a  centuria  
décim o séptim a, fu e  lu g a r p re ferid o  
p ara  v e rs e  d am as y  caballeros, no 
í iendo com o ahora el s itio  de p re fe ­
ren cia  e l  em plazado en tre  las fu e ii- 
U'S de N ep tu n o  y  C ib eles, sino  el co m ­

prendido  en tre  los ja rd in es  del duque 
de L erm a  y. el H o sp ital de A to ch a.

M e re ció  siem pre n otab les encom ios 
de lo s p oetas y  costum bristas, aunque 
en ve rd ad  no fu é  co n  m ucho m otivo.

D ir ia le s  que e l m ald icien te  conde 
de V illam e d ia n a  h iz o ' aquella  des- 
ap.rensiva sátira  com o todas la s  que 
saliero n  d e  su plum a.

«Llego a Madrid, y  no conozco el Prado 
>y no lo desconozco por olvido,
•sino porque me consta que es pisado 
-por muchos que debiera ser pacido.

Y  e l  in gen io  p orten toso de L o p e  de 
V e g a , tam bién  tu v o  un  ra sgu ñ o  pica­
re sco  y  su til e n  aquella  redon dilla:

«Los prados en que pasean 
•son y serán celebrados:
•Bien hacéis con hacer prados 
• Pues hay para quienes sean.

D ir ía le s  que a n tes tu v o  notables y 
bellas fuentes, p o r e l loable  recuerdo 
que tr a jo  el p rim er B o rb ó n  de la  co r­
te  de 'V ersalles, que estaban  puestas 
e n  la  ca lle  de T ra jin e ro s , a  la  espalda 
a e ! co n ven to  de Jesús, e n  la  esquina 
d e l p alacio  de lo s duques de M edina- 
ce li, a! com ienzo del ja rd ín  d e  V illa -  
herm osa, ju n to  a  la  ig lesia  de San 
F arm in , ce rca  a  la  ca lle  de A lca lá , y 
en e l lado  opuesto, a l co m en zar la 
cuesta  de los Jerón im os, fre n te  a l pa­
la c io  del m arqués de lo s B alb ases y  
c in co  m ás, a l lado  de la  H u e rta  del 
R ey.

D ir ía le s , que en tiem pos de C a r­
lo s I I I  sien do m in istro  el conde de 
A ra n d a , m erced  al p ro yecto  del cajn- 
tán  de in gen iero s D o n  J o sé  H erm o- 
silla, se  com enzó la  u rb an iza ció n  del 
paseo, ten ien do que lu ch a r m ás que 
c o n  lo s in co n ven ien tes del terren o, y 
no e ra n  pocOs, co n  la  b a rb a rie  de 
quel populacho, que d esh acía  por la 
n oche la s  obras e jecu ta d as  duran te el
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C a b e z a  de

i:|

l'li

S im p licio  BobadU la y 
B u ey.

O sto la za  se am oscó un  tanto.
— N o  sé p o r qué poner án  duda lo 

qtie y o  d igo  y  que, adem ás, no tiene 
n a d a  d e  e x tra ñ o . ¿ P o d r ía  la  in fe liz  
h a ce r  o tra  co sa ?  S i, señoree, m e na 
m irado, y  co m o  y o  tenga_ la  su erte  de 
v e r la  o tr a  ve z , y a  les  d iré  a  ^ te d e s  
a l poco tiem po, có m o  son lo s  in terio­
res de ese palacio.

S e  v io  e n  e sto  un  g r a n  revu elo  de 
ge n te  que acudía  p resu ro sa  h a c ia  «i 
p aseo  d e  co ch es. T o d o s d e cía n : Q ue 
v ie n e  e l rey , que v ien e e l rey.

E l acontecim ien to  co rtó  la  contro­
v e rs ia  fem en in a  de O sto la za  y  sus 
am igos, y  a va n zaro n  p a r a  v e r  cru za r 
la  ca rr e te la  de F ern a n d o  V I I .  que a 
un  tro te  co rto  p asaba p o r en tre  lo s 
dem ás coches.

L a  « m e n s a  c a r a  de S u  M a je stad  
te n ia  un ge sto  com p laciente, b a jo  un 
fo n d o  de m elan có lico  hastío.

C h a r la b a  con  A la g ó n , que ib a  a  c a ­
b a llo  l a  la d o  d ie stro ; d etrás, e n  una 
b erlin a , iban C h am o rro  y  U g a r te , y  
seg ú n  lo  finchado y  g r a v e  de 
beyas person as, m ás p arecían  e llo s  Iot 
m o n arcas que e l feb le  h ijo  de M a m  
L u is a  y  C a t lo s  T V  (con  perdón).

E l  pueblo saludó a  su  re y  con  el 
a fe c to  tan  p ecu lia r e n  E sp añ a, y  re­
p legóse e n  seguida p a ra  p ro seg u ir el 
p aseo  interrum pido.

D o n  Joaquín  propisso a  ^  / f “ ®' 
ra d a s  a lo n g a re e  h a s U  e l c a fe  d e l l i -

voH, q u e  estaba a  la  subida d e l R e ti­
ro  p o r la  p arte  d e l M u s e o ; a llí tom a­
rían  cu alq u iera  co sa  p ara  h a ce r  tiem ­
po h a sta  la  h o ra  de cenar.^

N o  hiciéronoe re p e tir  la  in vitación , 
y  a llá  fu éro n se  todos co n  m u y b u raa  
erana, pues n o  p a rec ía  sino  que el hi- 
^ g u i l l o  de B u rg o s  h ab ía  dado de 
llen o  e n  e l  estóm ago de ca d a  cual.

D o n  G ab rie l h izo  co m en tario  de la  
lleg ad a  del soberan o arrim an do e l  as­
cua a  s u ’ m anía.

_N o  m e p arece que e sta  S u  M a­
jestad  p ara  m uchas co rv eta s, co n  la 
n ap o litan a que h a  e le g id o  p o r esposa.

T am b ién  p ien sa u sted  h acerle  
de m enos?— d ijo  e l  a m i ^ e  pegadizo 
que en ten d ía  p o r e l ap acib le  y  sosega­
do nom bre de D o n  T om ás.

— N o  porque n o  so y gran d e  de E s ­
pada n i co sa  a lg u n a  que m e haga  
ta r  d e  con tin o e n  la s  antecám aras de 
P a la c io , p ero  si fu e r a  d e  e sta  siK ite , 
h a ría  nstpd m u y m al en d ecírm elo  en 
son de chufla— respon dió Ostodoza.

_S eñ o res e s  cu a n to  m e quedaba
que o i r  —  e x c la m ó  e l  o tro  haciendo 
grap des asp avientos de a d m ira c ió n .^  
E s  usted  ai caso  m ás n otab le  y 
grimo que he v is to  e n  todos lo s días

'át¡ m i v id a. . ,
H a b ían  lleg a d o  a  los ja rd in es  del 

Tívoli. y  poco después ocup aban  to­
dos c in co  u n a  m esa  y  ce rrab a n  con­
tr a  c in co  ch o co la tes re fo rz a d o s  poi 
sendas b o llas  de lo s  reveren d o s Fa- 

d res  d e  J esú s...
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V

PROLOGO DE BODAS REALES

Tocio M adrid, y  E sp añ a entera, h a ­
bían puesto su aten ción  « i  e l cuarto  
m atrim onio que e l Deseado m onarca 
habría de ce leb rar c o n  la  p rin cesa  n a­
politana M a ría  C ris tin a  de B orbón, 
h ija  de lo s  re y es  d e  la s  D o s  S icilia s.

•Preveníaaise fiestas y  re g o c ijo s , y  
y a  es sabido q u e M a d rid  es buena 
tierra  p ara  e c h a r  en ella sim iente de 
bureo.

N o  había  m ás co n versació n  que la  
de las b o d as; ante tam fa u sto  aconte­
cim iento quedaron o lvid ad as la s  ren ­
cillas jw lílica s , la  tira n ía  del gobiern o 
y las arb itraried ad es del u io n arca  que 
gobernaba a  su a n to jo  y  ca p rich o  sin 
dársOiie un bled o de que hu biese Cons- 
Híución, a p esar de h a b er d ich o  poco 
antes aquellas fa lsa s  p alabras, que re­
sultaron un padrón de ignom inia.

— “ M arch em os todos, y  y o  el p ri­
mero, p o r la  senda co n stitu m o n al...”  

L o s  p eriód icos ven ian  llenos <ie la u ­
dos y  p oesías cp ita lá m icas  que que- 

T rían ser flores de in gen io  arro jad as 
a los pies d e  la  re in a  n ueva, y  n o  eran  
sino m isérrim a v  triste  h o ja ra sc a  de 
servilism o tira d a  s o b r e  e l in fam e 
solio del m o n arca  déspota, cru el y 
ntin.

I..a co rte  llenábase de fo rastero s, 
y  la s  ca lles  en galan áb an se  para re c i­
b ir a  Ja bellísim a p rin cesa  que habría 
de en trar en M ad rid  a  ce leb ra r sus

bodas el 21 de d iciem bre de aquel añ o 
d e  1829.

V a  era  prólogo  d e l espectáculo  el 
sa lir a  v e r  lo s arco s tr iu n fa le s  de las 
calles, con  lo s  in evitab les tarje to n e s  
de D o n  J u an  B a u tista  d e  A rr ia a a , en 
•los que su estro  poético, que e ra  ad- 
miraible e n  l.i .•iritira y  la  burla, ponía­
se en b o clv 'm o so  rid icu lo  p o r qu erer 
a d u la r a  su  nnto.

L a s  fo n d as y  m esones de M adrid  
llenábanse de huéspedes, p ara  solaz 
de algun os e in com odidad de todos.

N o  h a y  que d e cir  que la  de El Ca­
ballo blaii-co fu é  de las m ás fa v o re c i­
das, de .suerte q u e estaban  seg ú n  el 
d i c h o  v u lg a r  covw gallinas en ba­
nasta.

L o s  retratos de Cristinai, en m alas 
lito g ra fía s , co rrían  tan  p ro fu sam en ­
te  de mamo en m ano com o en el d ía  
dol Corpus la s  a lelu yas finas.

R a ra  e r a  la  c a s a  e n  donde no p ri­
vaba com o cuadro de h on or la  im a­
g e n  d e  ,!a re in a  b izarra .

C iertam en te  que si e l o rig in a l c o ­
rrespondía a l traslado, n o  le  fa ltab a  
ra zó n  a  C s to la z a  p a ra  du d ar de la  
p u ja n za  dlcl re g io  m arido, y a  harto  
asen dereada p ara  m eterse con  proba­
bilidades de tr iu n fo  ■ en tra n ce  de tanto 
em peño. E r a  m u y poco hom bre para 
ta n ta  m u jer, y  remataiba en to n o ' cín i­
co  y  m aldiciente.

Ayuntamiento de Madrid



— i C u erp o  de D io s !. qué m u jer me 
pierdo p o r no se r  n i siquiera  portero 
de e sca le ra  en e l  ReaJ P a la c io ...

L a s  m u je re s  pein áronse y  v istiero n  
a  lo  C ristin a .

E n  la s  p erfu m ería s  ven diéronse 
a gu a s, polvos y  potin gu es b a jo  la  ad­
v o ca ció n  de la  n u ev a  soberana, y  a 
m ás de la s  gro te sca s  rim as d e l poeti- 
11a  de cám ara, sa liero n  a  la  ve rg ü e n ­
z a  p ú b lica  in num erables poem as, en 
lo s que .se cantaban  la s  v irtu d e s  y  e x ­
ce len cias  de C ristin a.

M u ch a  geaite tra slad ó se  a l R eal S i­
tio  de A ram juez p ara  p resen ciar la 
e n tra d a  de la  n o v ia , y  asi todo el ca­
m ino desde la  P u e rta  de A to ch a  h as­
ta  lo s bellísim os v e rg e le s  que e l T a jo

baña, e r a  com o cau ce  de u n a  popu­
lo sa  rom ería.

A lg u n o  d e  n uestros am igos propu­
so seg u ir  la  m ism a huella, y a  que el 
tiem po, a  p esar de lo  a va n zad o  dé la  
estación, co n vid a b a  a  u n a  j i r a  cam ­
p estre ; p ero  e l  m ás sesudo de todos, 
que era  e l c lé rig o  don  V íc to r , d ijo  
que no h ab ía  p a ra  qué tom arse esa  
im pacien cia, pues que de a llí a  pocos 
d ia s  h a ria se  la  en trad a  e n  M adrid , y  
ésta  so b rep u jaría  co n  m ucho a  todo 
lo que a caeciese  en A ra n ju e z . adem ás 
que exp o n ían se  a l re to rn a r a  la  corte  
a  en co n trar tom ados lo s h ospedajes, 
p ues y a  sabíase m u y  bien  que lo s ven ­
teros, hospedadores y  fo n d ista s no ca­
sábanse con nadie en  tra tan d o  de h a ­
c e r  su A g o sto .

Y  esta  razón , m á s que o tra  alguna, 
fu é  la  que le s  contuvo.

P ro s ig u ió , pues, la  buena am istad 
de todos, y  a l ca b o  d e  u n a  sem ana 
e ra n  co m o  cam a.'ad as que llevasen  
tratán dose m uchos años.

P aseab an  ju n to s  todas la s  tard es, y  
ju n to s  v o lv iero n  todos a  v e r  La Pala 
de Cabra.

V I

OTRA VEZ LA DAMA DEL PRADO

'H abían term in ad o  de com er, y  dis­
p oníanse a  s a lir  e n  seg u id a  p ara  ver 
■ los ú ltim os p rep a ra tivo s que hacían  
los obreros de 'la v illa  y  lo s depen­
dien tes do! co m ercio  p ara  el recib i­
m iento de ios re g io s  esposos, mtya g o ­

zo sa  fiesta  cc lcb rariase  e n  la  m añana 
sigu ien te  a  h o ra  de la s  d iez, cuando 
de' u n a  de las m esas; puestas en el 
ce n tro  d e l com edor,' a lzó se  una h e r­
m osísim a m u je r  y  tra s  e lla  un caba­
llerete.
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Todas las miradas hirieron blanco 
en la bizarrísima hembra.

Naturalmente que de los primeros 
fué el irresistible don Gabriel de Os- 
tolaza. ,

— Pero, calle— dijo,— si es la misma 
que vimos en e! Prado las tardes pa­
sadas.

Todos asintieron, menos el virtuoso 
don Víctor, que para no dar la más 
leve ocasión de triunfo al pecado 
mortal, tomó el breviario que había 
junto y buscó las páginas del rezo de 
la tarde.

Don Gabriel, don Joaquín, don To­
más y el sobrino de su tío acomodá­
ronse bien en sus sillas para admirar 
a aquella soberana sin corona ni va­
sallos.

El fru fru de la rica seda de su 
falda era la marcha triunfal que loa­
ba su hermosura.

El ajidar era tan gallardo como su 
persona.

,\ buen seguro que en la mañana 
siguierrte no despertaría tanto entu­
siasmo y admiración la verdadera 
reina.

Sus hermosos ojos no parecían fi­
jarse en nadie.

Caminaba altiva y severa como or- 
gullosa de producir tan notable admi­
ración.

Tras ella, indiferente y grave, mar­
chaba el caballero, que más que espo­
so, marido o hermano, lo que quisiera 
ser, parecía paje, escudero, mayordo­
mo o rodrigón.

No se sabe qué inspiró más, si lás­
tima o envidia, pues ciertamente que 
era muy comprometido el ser dueño 
de tan valiorsa joya,

Don Gabriel miróla cínicamente, 
como si quisiera clavarla con los ojos. 
Ella no hizo más demostración de la 
que con los demás admiradores ha' 
bia hecho.

Cuando la pareja desapareció por 
la angosta pitertecilla que daba paso 
a los aposentos, dijo Ostoilaza a sus 
camaradas :

— Cuando las cosas vienen roda­
das... ¿Ha visto usted, don Joaquín?

— Vaya si he visto; qué niña. ¿Por 
qué no se me volverán así las pulgas 
de la cama?

— Porque no tiene usted gancho, 
mnigo mío.

— i Ah 1 Y  ¿ usted si ?
— ^Naturalmente. Pero ¿no ha vis­

to usted qué graciosamente me ha de­
safiado con los ojos?...

El de Burgos, que en verdad había 
visto que la bizarra ni siquiera había 
pestañeado, no fué dueño de si, y ex­
clamó más que picado:

— Hombre, no sea usted ridiculo...
Aún más picóse el otro con la re­

pulsa del burgalés, al que replicó 
cksta suerte:

— Pues yo le juro a u.sted, como 
esta es luz y ahora mismo es la una 
de la tarde, que ha respondido a la 
mirada mía. y  mañana me dirá usted 
si tengo razón o no.

— Vamos— continuó al otro, —  va 
usted liace.nne creer que le ha dado 
pasión de ánimo y que va a venir a 
pedirle de rodillas que la libre de la 
opresión tirana de su marido, al uso 
de las nuevas novelas que nos vienen 
ahora de París, como los niños y  las 
modas.

— Como ésas y mejores las tengo 
yo tirando piedras por la calle, no 
más que con mirarlas de soslayo.

— Sabe, amigo, que su tema me va 
poniendo en cuidado; creí que era 
una manía inocente y veo que es una 
enfermedad; hágame caso y pónga­
se en cuta.

La discusión iba tomando bríos y 
ya de las mesas cercanas comenzaba 
la gente a darse cuenta.

Don'Víctor, un poco avergonzado, 
lo hizo notar; los contendientes ba­
jaron la voz.

Ostolaza, pol îéndose algo pálido al 
ver que tan testarudamente había 
quien osaba dudar de sus prendas, 
dijo:

—'Usted pone en duda lo que digo,
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porque no me conoce, y  yo en su caso 
haría lo mismo; no es ocasión ahora 
para convencerle de hacer balance de 
mis aventuras y desventuras; pero 
ha herido usted mi amor propio, y yo 
le aseguro a usted que esa mujer se­
rá mía antes de que acabe esta se­
mana.

La petulancia y aparente seguri­
dad de si mismo con que hablaba don 
Xíabriel no sólo llevó nuevamente la 
sonrisa de la duda a los labios de don 
Joaquín, sino de los demás, viniendo 
a engrosar ej grupo de los incrédu­
los otros dos caballeros de la mesa 
próxima.

Estos nuevos adversarios eran dos 
hombres de mediana edad, que por la 
riqueza de sus trajes sin duda algu­
na eran personas de viso; el uno de 
ellos vestía elegante frac azul con 
botones de oro, y la camisa, recarga­
da die valiosas chorrera's de encaje y 
almagreño, iba abrochada por riquisi- 
nios brillantes. El indumento del otro 
era una levita gris con esclavina, que 
también abrochába'se con botones de 
oro.

Fijóse en ellos Ostolaza y dijo:
— Me place, señores, que ustedes 

también sean testigos de esta discu­
sión, porque aisi lo serán después de 
mi triunfo.

^ Con mucho gusto —  respondieron 
los aludidlos.

— ¿ Han oído ustedes bien de lo que 
se trata?

— Perfectamente, y  con todo respe­
to, nos va usted a permitir que, co­
mo estos señores amigos suyos, du­
demos del buen logro de sus propó­
sitos;

Estas palabras eran una tea más 
arrojada a la hoguera en que ardía 
¿a loca vanidad del gaditano.

— Bien está— exclamó éste;— harto 
se ha divagado ya on'vano; como ten­
go bastante confianza en mi, vamos, 
si ustedes gitstan, a hablar en serio. 
Vale la pena.

— Veamos hasta qué punto puede

llevarse esta conversación al terreno 
de la seriedad.

— Todo es relativo en la vida, y lo 
más trivial puede formalizarse.

— Hable usted.
— De los que nos hallamos aqui, 

todos, a mi juicio, somos gente de 
buen pasar. Vamos a jugamos una 
cantidad respetable, a que esa mujer 
es mía antes de pasado mañana.

— Tiene usted ganas de perder el 
dinero, querido amigo— dijo el hidal­
go húrgales;— por mi parte no tengo 
inconveniente, y le apuesto a lísted 
veinte onzas.

— Van contra otras venute; y para 
que juzgue usted si tendré absoluta 
confianza en mi, doblo la apuesta.

-—Que acepto yo—-dijo don Tomás.
— Y  yo— dijeron los dos caballeros 

que habíanse acercado últimamente.
— Van, pues, jugadas dentó ochen­

ta onzas sobre la virtud de una dama 
que probablemente será honesta.

— ¿Quién es el depositario?— pre­
guntó Medina;— ¿ d  dúeño de la fon­
da?

— Yo. si vale mi opinión)—dijo Os­
tolaza,— no creo que debe ser asi ; al 
fin y al cabo trátase de gente que, 
como nosotros, k  deja al hombre su 
ganancia, y, por 3o tanto, no le está 
bien complicarle en una cosa que, de 
.saberlo d  marido, le pudiera costar 
caro.

— Ciertamente— apoyaron todos, y 
continuó don Gabriel :

— Me parece que sin sallir del co­
rro hay en él persona de autoridad 
bastante y digna de nue.stro.s respetos 
que puede tomar a su cargo el empleo 
de ser depo.sitario. Habrán ustedes 
comprendido sobradamente que la 
persona a quien me refiero no es otro 
que el virtuoso sacerdote don Víctor 
Damián; ¿quién mejor, que él, que 
guarda las conciencias, .sabrá guar­
dar nuestro dinero?

El cura, que tial oyó. aunque muy 
nbsorto estaba en la lectura de sus 
devooionos sin querer mezclatrse des-
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óc ol princìpio en aquella charla mun­
dana, protestò vivamente:

— Señores, cooimigo no cuenten pa­
ra eso, y además les suplico que de­
jen ya ese empeño. Hasta aquí tenia 
entendido que no era ello más de vana 
palabrería con que distraíase Ja so­
bremesa; pero ya veo que este bueno 
de Ostolaza lleva las cosas más allá 
de su justo medio, y  yo no lo puedo 
tolerar con mi presencia, y  no es que 
yo me asuste; pero si al fin estuvié­
ramos solos...

— Bien, señor don Víctor, déjese 
ahora die prediques que no se trata de 
esto—di jóle el gaditano, —  sino que, 
como amigo. se despoje de su carác­
ter saioerdotal. en el que está muy 
bien y yo le elevo no menos que el 
arzobispo de Toledo, y por amigo se 
sirva guardarnos imas horas ese di­
nerillo a cada imo. hasta tanto que 
unos u otros vengamos por él.

— De ninguam manera— protestó 
amablemente el clérigo,— y siento que 
sea este el primer favor que me pi­
den ustedes. Busquen otra persona; 
yo no puedo, no puedo ser agente 
(áquier sea pasivo) de ía propaga­
ción dell pecado. Si fuese para el bien, 
para atender a la caridad de tantos 
pobrecitos de Dios como hay en el 
mundo, nada hubieran tenido que pe­
dirme; yo mismo les hubiera rogado 
de rodillas que me honraran con esta 
confianza.

—Vaya, todo se arregla si me au­

torizan estos señores. Aquí lo de me­
nt« es el dinero que va a cruzarse, 
sino Ja ocasión por que se cruza. Esas 
onzas, ya que según sus escrúpulos 
tienen por base eJ pecado, no le van 
a tener por cima. Nadie se va a lu* 
orar con la ganancia; se la dejamos 
a usted para que la distribuya en ios 
hospitales, casas de caridad o fami­
lias pobres, ¿conformes?

Don Joaquín, don Tomás y  los 
otros dos dudaron un pooo; pero an­
tes de que dijesen palabra habló don 
Víctor :

— Siendo asi, para beneficio de los 
desgraciados, conforme, y  Dios en su 
día me lo tome en cuenta, si'por ser 
apóstol de su divina religión hice mal.

Los otros asintieron, más que por 
verdadera conformidad a renunciar a 
la ganancia, por no hacer de menos 
a un ministro del Señor, que llevaba 
en eJ rostro 'la paz de los cuatro evan­
gelistas.

— Conformes— dijeron los vecinos 
de mesa.— Pero con la condición de 
que tiene que ser en eJ plazo impro­
rrogable de cuarenta y ocho horas.

— Exactamente. Ajites de ese tiem­
po habrán perdido ustedes su dinero.

— Allá veremos.
— Subamos a nuestras habitaciones 

v quedará hecho ahora mismo el de­
pósito. .

Twnaron el último sorbo de café, 
alzáronse de las sillas y subieron a 
cumplir este menester.
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VI

M rE N TR AS  CO M IE N ZA  L A  APU ESTA

En toda aquella tarde no volvió a 
verse ai! terror de Cádiz, como ya en 
son de mofa llamabaai a Ostolaza sus 
adversarios.

A  poco de haber dejado sus fla­
mantes onzas depositadas en manos 
del dlérigo, no sin librarse de que lue­
go de recibirlas hiciérales éste un no­
table discurso moral de mucha salud 
para el ahna y no menos tranquilidad 
para el cuerpo, sintióse en la puerta 
que ocupaba la hermosa dama* la voz 
de su acompañante, que preguntaba:

— Matilde, ¿estás yá? Date prisa, 
que ya ha venido la carretela. Abajo 
be espero.

Ostolaza, que tal oyó, fuese para 
comenzar el aisedio aquella misma 
tarde.

Su propósito era tomar un simón 
V seguir tenazmente a la feliz pareja.

Don Víctor dijo que tenía que ha­
cer unas visitas imprescindibles para 
la mejor celocación del dinero, y  asi 
don Joaquín de Medina, don Tomás y 
los dos nuevos amigos fuéronse a pa­
sear la corte y a poner en berlina 
ad pretencioso enamorador.

La esperanza de la gran fiesta que

habría de celebrarse en la mañana 
siguiente, prestó les borró de la me* 
moría a la dama, a don Joaquín y aun 
a las mismas onzas, a pesar de ser 
todas nuevas, recién aaiñadas.

Quisieron tener la pueril vanidad 
de pasar ellos afite.s que los reyes por 
bajo de los arcos de madera y papel 
con que la villa de Madrid les ofren­
daba, y comenzando por el de la Puer­
ta del Sorl, no perdonaron ninguno 
hasta dar en el primero que alzábase 
en Atocha.

Aquí quedaron pasmados, no tanto 
por 4l buen gusto artístico que impri­
miera el arco don Francisco Xavier de 
Mariátegui, como’ la lozana inspira­
ción del mevitable poeta circunstan­
cial don Juan Bautista de Arriaza.

Ciertamente que aquellas leyendas 
eran para quedar perpetuamente es­
culpidas en piedra.

En la parte que miraba al Paseo dt! 
Prado decía:

«Del astro nuevo ante loa rayos de oro 
la Paz enfrena a las dviles furias; 
la abundancia promete su tesoro 
y la fecundidad, príncipe a  Asturias.»
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£n la fachada que miraba al cam­
po brillaba esta joya poética, ejemplo 
admirable mientras haya poetas en el 
mundo:

«Cristina llega: el público entusiasmo 
aclama de su rey la dulce esposa; 
mas, |ayl, los ojos gozan de otro pasmo; 
la buscan reina y se la encuentran diosa.«

Luego de que hubieron satisfecho 
su dicha puerilidad, de la que, como 
personas de buen gusto, salieron un 
poco avergonzados, pues que en la 
fábrica de los famosos arcos estuvie­
ron de acuerdo la estulticia de los 
arquitectos y la pedantería del poeta 
oficial, tomaron ai Paseo del Prado 
por si hallaban al gavilán tras la pa­
loma.

Más dte tres veces anduvieron el 
amplio salón y no los hallaron.

— Sin duda no habrán venido— pen­
saban,— o se habrán metido en el Ti- 
voli.

Estuviercm para ir, pero halláronse 
otros amigos, y cuando quisieron re­
cordar hizose de noche, conque fue 
preciso que se separaran, pues que 
pensaban acudir a la función de fue­
gos de artificio en la Puerta de Ato­
cha. •

Llegaron muy a tiempo, y en ver­
dad que hubieran sentido harto per­
der tm solo número, pues el progra­
ma era sugestivo; de los que sólo se 
ven en las grandes solemnidades.

Ei más joven de los dos amigos 
que a última hora mezcláronse en la 
apuesta, explicaba a los otros el or­
den dei espectáculo, y no parecía sino 
que le iba lej-endo.

— Primero se despedirán sesenta 
vóladores reales, doce torbellinos o 
salamandras, que girando sobre un eje 
harán su ascensión formando una co­
lumna de fuego chinesco.

Un obús de seis pulgadas de diá­
metro disparará alteraaíivamente seis 
granadas, una de las cuales despedirá 
seiscientas luces y otras formarán 
una abundante lluvia de fuego.

Dos coronas, que después de varias 
mudanzas brillañtes se dividirán en 
tres partes, para convertirse en dos 
obeliscos chinescos.

Un gran pabellón, también chines­
co, que formará cinco arcos magní­
ficos, en cuyo centro brillará una gran 
barandilla y encima la grande estre­
lla del Norte.

Lo más bonito era la segunda par­
te. Sin duda no se había visto otro 
prodigio desde que hay pólvora en el 
mundo.

Vista de una fortaleza, en la que al 
sonar de los clarines y cajas se pon­
drá la tropa sobre las armas distin­
guiéndose en la cindadela cuarenta o 
cincuenta' hombres. Se irán aproxi­
mando los navios de guerra con tres 
fragatas, haciendo al fuerte señales 
para que se rinda, y no queriendo, se 
iniciará el combate.

Se iluminará a un tiempo toda la 
muralla; los seis buques harán fuego 
por todas partes, y  la tropa del cas­
tillo con la del desembarco. El fuego 
constará de mil quinientos tiros de 
fusil, saliendo de cada cañón una ba­
la blanca del tamaño de una manza­
na, cediendo el triunfo aJ fuerte, cuyo 
comandante español mandará poner 
en señal de victoria la bandera real, 
a cuyo momento la ciudad y el muro 
se transformarán en un hermoso tem­
plo de la unión, de treinta pies de 
elevación y sesenta de longitud con 
todos sus corrcíSpoindientcs ador­
nos... (i)

(i) Es copia del proerama de fiestas del 
13 de Diciembre de i8zp,
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r
La fiesta correspondió en todo los 

entusiasmois y buena voluntad de la 
gente, <jue hasta que no vió en m 
nificos colores de fuego las efigies de 
los regios esposos, dándose la mano, 
con lo que llegó a todo su apogeo el 
entusiasmo popular, no tuvo a bien 
marcharse en biffica de la cena.

Nuestros amigos fuéronse camino 
de su posada, y  fué su primer cuida­
do informarse de cómo iban las jor­
nadas de la apuesta.

Aún ijo había llegado ninguno.
' Don Gabriel, sin duda acuciaba tan 

de cerca a jtí víctima, que no la de­
jaba respirar.

Don Víctor andaría, muy atareado, 
por hospitales y casas de misericortEa.

Aiidresillo, el sobrino, estaría viendo 
por vigésima vez La Pata de Cabra.

Lo más acertado, puesto que d  pa- 
.seo habíales despertado muy bien ell 
apetito, era esperarles cenando.

Y  así lo hicieron.

VII

KI. RESl'LTADO DE Kh APl'EST.̂

Durante la cena fué toda la charla 
empleada en hacer glosa y  comenta­
rio de la apuesta.

Ostolaza era un buen nmchaicho, de 
notable dóstindón y peligrosamente 
simpático; no tenía más defecto que 
aquel oomdeiiado tema de creerse irre­
sistible con el bello sexo y d  pensar 
que todas las mujeres eran fáciles; 
fuera de esto, en lo poco que lleva­
ban cuíltivando su a|nistad, una bellí­
sima persona en t< ^  la extensión de 
la palabra.

Casi estaban arrepentidos de la 
apuesta, porque tenían la seguridad 
de ganaría.

Aquella arrogante mujer era mu­
cha hembra pata conquistarla en tan 
corto plazo, no dirían que con tiem­
po por delante pudiera conseguirae; 
pero llegar y besarla durmiendo, como 
dice el adagio, sólo podía pensarlo un 
hombre tan jactancioso como el le­
chuguino gaditano.

Por cierto que no habían vuelto a 
ver al matrimonio.

No tenia nada de extraño; todo 
M a d r id, fiestas y bureo andarían 
aprovechándose, que como parecían 
geirte de dinero y entrambos eran jó­
venes, beiKlrían lindo humor.

Quizás fueran al teatro deil Príii-
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cipe y hubiesen comido antes, porque 
la funedón comenzaba a las ocho y 
me(fía en punto, y  acaso Ostolaza se 
íué tras la huella. Justo. No podría 
ser de otra manera.

El mozo acercóse a servir otro 
plato.

Don Joaquín de Medina le pre- 
gnintó:

— Dígame. ; Esa señora g u a p a  y 
el caballero que comieron esta ma­
ñana en aquella mesa, no vinieron 
aún?

— Sí, y  se han marchado también.
— AI teatro, sin diuda; por eso ce­

naron antes.
— No, señor, fuera de Madrid; re­

cogieron sus equipajes, que por cier­
to no era más de un saquito de ma­
no, y salieron en la posta de Anda- 
lucia.

— Hemos ganado la apuesta —  ex­
clamaron, llenos de Júbilo, los otros. 
— [ Pobre don Juan, qué derrota ha 
tenido!

— Calma, señores, calma— aconsejó 
burlonamente don Joaquín;— quizás a 
nuestro amigo le haya sobrado tiempo, 
y a estas horas tenga escrito otro 
nombre más en la  lista de sus victi­
mas. No estando aquí ella, no tarda­
rá en venir.

— No ensañarse con el vencido, que 
no es de almas cristianas— dijo don 
Tomás.

— ¿Hablan ustedes ded señor Osto­
laza?— preguntó el mozo.

— Si— le respondieron.
—^Fuese también.
— ¿Qué, se marchó?— preguntaron 

todos a coro.
— Si, señores, en la misma posta—  

tomó a responder el fámulo.
— No— protestaron, —  no, no entra 

en lo apostadlo; la cosa ha de ser en 
Madrid y con la brevedad que a él 
mismo k  pareció bien marcarse.

—i.^caso haya ido nada más que 
hasta Aranjuez— dijo el más joven; 
—como allá está estos días medio Ma­
drid para ver a Já reina nueva...

Mas el mozo implacable también 
echóles por tierra esta suposición.

— No, señores; las bdetas que to­
dos tomaron en La Peninsular, según 
dijo el sobrino de don Víctor, eran 
para Granada.

— Pero, don Víctor...
— También partió, y el señorito An­

drés. Y , a la cuenta, llevaban mucha 
prisa, porque aunque tenían tiempo 
sobrado, ni aun quisieron esperarse a 
merendar.

— i Maldición!— exclamaron los tres 
a coro.

— ¿Pues qué les pasa?— inquirió el 
mozo.

.— Que somos unos idiotas— respon­
dió el borgalés,— pues nos hemos de­
jado timar como tres pardillos. Todos 
esos sujetos son una cuadrilla de ban­
doleros, y don Víctor el capitán de 
ellos.

_¡Ah!, ¿luego ustedes fueron los
que apostaron, con el señor Ostolaza, 
por la conquista de la señora guapa 
e hicieron al cura depositario de la 
cantidad?

— Así fué, amable camarero.
— Pues, señores, con su permiso, 

pienso que no hay siino conformarse 
sin ir con el cuento a la Policía, por­
que atareada con esto de las bodas 
reales no tendrá tiempo que perder 
en buscarles su dinero, ni echar la 
zarpa a los bellacos. De más que con 
un poco de buena voluntad pueden us­
tedes dar la apuesta por perdida le­
galmente.

—.¿ Cómo?
— Ustedes ¿no apostaron p o r  la 

conquista de una mujer?
— S í .
— Pues, perdieron, porque ya era 

suya, y pienso que también de Iot 
otros dos bigardos, el que aparecía 
como esposo y el que las daba de clé­
rigo, pero es que'además de ésta, que 
no entra en la cuestión, aquí en se­
creto para nosotros, logró a la sobri­
na del fondista.

-E sa  rubita tanlinda, tanespiritual.
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— i Quién lo pensara! Tan difícil 
la juzgaba yo como a la otra,

— Pues, hagan cuenta que aposta­
ron por ella, y  así se les quitará ei 
maJ sabor del timo...

La filosofía era terminante y con­

soladora, y  como no quedábales otro 
remedio, la aceptaron por buena, pero 
no pudieron borrar en todos los días 
de su vida la íiodoro jugarreta del clé­
rigo que vino a Madrid con pasaporte 
especial para ver La Pata de Cabra.

Diego San José.

€n el próximo nümtro ie  publicará la comedla «n tres actos
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ÍERVICIOS DE L A  OOIÍPASIA TR A SA TLA W TICA

lilnea de CutJ»->iéJlco.

Saliendo de Bilbao, de Santander, de üijbn y 
crua Saüdos de Veracrur y de Habana para Oruia. C q t« y S^tMder.

L i n ^  <Je R u e n o A  A J m a *

saliendo de Barcelona, de-Milana y de « d i * ,  para “dJrt
Montevideo y Bnanoe Aires; emprendiendo el «a je  de r e s « «  d<»le Bueno* Airea
Y Montevideo.

Línea de New-A'ork, Cuba-Méjlco.

Saliendo de Barcelona, de ValenHn. de Mdlapa y de Cádiz 
Hatana y Veracruz. Regido de Vnrncri.r. y de Habana eoo (»caJ* en New York.

Línea <le Ven«?zuela-Coloinbla.

Saliendo de Barcelona, de Valencia, de Mfilatta y de Cádiz. Pa^
Santo Cn,z de Tenerife. Santa Cruz de la l'alma. Puerto Rico y Habnn^ Sah^s 
S ^ lá n  p.ora Sabanilla’. Ouracao, Puerto Cabello, T>a Gu.yr., Puerto Rico. Ga- 
naxiafi, Cádiz y Barcelona-

lAnea de Hernando Póo.

Saliendo de Bereelone. de Valencia, de Alicante, de Cádiz. ,1*-;̂
Santo Cruz de Tenerife. Santa Cruz de la Palma y puertea de la coala «cidental

^  í S o  de Hemando_ PSo had;ndo loa iwcaU. de rVaiar!..* ,  de la PenínsulA 
indicadas en el «a je  de ida.

Línea Brasil-Plata.

Saliendo de Bilbao. Santander. Gijto. Oorutto y Viso. i,“ **™'
rideo Y Bnenoa Airea; emprendiendo el «a :e  de .resreso dfwte Buenoa Airea para 
•M^ttt^eo, Santoe, Río Janeiro, Canarias, Vigo. CoruOa. QijOn, Santander y Bilba .

Además de loa indicados servidoa la OmpaMa Tra*tiánü<* tieo« aatobl^^ 
1«. «p e c a l«  de loe puertas dal Mediterráneo a New Y «k .  ‘
New York y la linea de Batt>el<^ n Filipinas, cuyas «lidas no son fijas y se anu 
céattlD oi<ortuname(nte en cada «aje.

servido« por líneas regulares.

LAS FECHAS DE SABIDA SE AND N CIA IAS  OOK LA DEBIDA 
OPORTUNIDAD
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